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Afg a n istá n .  
Las re percusio nes 

naci o n a l es de l a  tragedia 
Por: Jorge Barraza !barra 

L
a reacción mundial  frenre  al  
ataque terrorista en el World 
Trade Center en Nueva York y 

al edificio del Pentágono en Washing­
ton no se hicieron esperar una vez 
pasados los primeros momentos de 
estupor y asombro. La confirmación de 
que la tragedia era obra del terrorismo 
internacional apoyado por los grupos 
terroristas árabes, fom entados y 
financiados por Osarna Bin Ladeo, y 
el  hecho de que el territorio de los 
Esrados Unidos era objeto de una 
i n tencional  y p l a n i ficada acción 
terrorista, pusieron al mundo en vilo. 

La magnitud del daño, tan grande 
como abat ir  las dos Torres que 
a lbergaban uno de los cen rros 
financieros más grandes del mundo, en 
el pleno corazón de Manhattan, era 
difkil de dimensionar. En dichas Torres 

trabajaban diariamente SO mil personas 
de rodas las clases sociales, y entre ellos 
muchos latinoamericanos dedicados a 
las labores de servicio de las compañías, 
aJmacencs y tiendas ubicados en sus 
diferentes locales. 

Pero también la estrategia uülizada 
por los terroriStas para lograr sus 
propósicos adquiere una connoración 
tan i n i m agi nable como cruel :  e l  
absoluto desprecio hacia l a  propia vida 
y la de los demás. Los norteamericanos 
se habían enfrentado hace 50 años en 
Pearl Harbar al ataque suicida de 
bombarderos japoneses, que impul­
saron a los Estados Unidos a emrar en 
la Segunda Guerra Mundial. Nueva­
mente se enfrenran a otros ataque 
s u ic i das, cuando los terroristas 
convierten aviones comerciales de 
empresas americanas en misiles de 

destrucción sin importarle su vida y la 
de los tripulantes. 

Luego otro avión es dirigido hacia 
el edificio del Pentágono, cuna de la 
estrategia y las acciones mil i tares 
norreamericanas en el mundo, lo 
cS[rellan contra una de las partes del 
edificio, con un saldo de más de cien 
personas muertas. 

El pánico eSta generalizado y se 
mamienc dura me varios días, mientras 
los organismos de inteligencia, la 
polida y las altas autoridades del país, 
incluido el Presidente de la Nación, 
señor George W. Bush, adquieren el 
control de la situación. 

En esta perspectiva el mundo 
entero tembló. No era para menos, los 
Estados Unidos son actualmente la más 
poderosa nación de la Tierra, y sin duda 
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alguna, sus problemas afectan en mayor 
o menor medida al rcsro de pafscs. 

uando una nación es tan poderosa no 
se discute  si  sus decisiones, su 
prosperidad y sus tragedias tienen 
cfecros que e transmiten a los demás 
países como un sistema de vasos 
comun icantes,  en relación con 
d i ferentes faClorcs, tales como su 
proximidad geográfica, su dependencia 
comercial, económica y financiera, sus 
relaciones políticas, la copanicipación 
en el reparto y el destino del mundo, 
las estructura comparridas o no del 
poder, y finalmente el hecho de ser 
absoluta poseedora de una rccnologfa 
de destrucción masiva de incalculables 
alcances. 

Sin embargo es preciso reconocer 
que la capacidad de reacción de esta 
poderosa nación es también impre­
sionante. Tiene internamente ele­
memos de cohesión nacional envi­
di ables, basados en los valores 
históricos y h u manos que los han 
colocado al treme del mundo acmal. 
A tal grado que a pesar de la magnitud 
de la tragedia en términos económicos, 
humanos, y políticos, las respuestas 
desde el ciudadano común hasra el 
Prcsidenre de la República, se revisten 
de una cordura, un esroicismo y un 
espíritu de lucha treme a la adversidad, 
que minimiza el daño. 

Se pretende en el presente análisis 
evaluar las posibles repercusiones que 
estos hechos terroristas van a rener en 
nuestro país, en su carácter de país 
subdesarrollado, altamente dependien­
te de esta economía en varios sentidos, 
en el campo social, económico. político 
y humano. Los hechos acaecidos son 
un dato. irreversible y cruel, los efectos 
sobre nuestros pafse se harán sentir en 
!a medida que la economía norteame­
ricana resuelva sus problemas para 
llegar a su estabilización, o en la medida 
que sus respuestas frente al terrorismo 
se concreten desde polít i cas de 
seguridad hasta la  participación en una 
c o n frontación m i l i tar  de im pre­
decibles consecuencias. 

AfgdlliStdn Lns repercustone5 naciOrléiles de la t raged1a 

Las repercusiones 
económicas 

S
egún las cifras de comercio exterior 
los Estados Unidos son nuestro 

socio comercial más importante: el año 
2000 exportamos 1 ,576.5 millones de 
dólares de un total de exportaciones a 
nivel mundial de 2,5 1 0.0 millones de 
dólares, es decir el 63 por ciento de 
nuestras venras wtales al resto del 
mundo; y les compramos 2 , 1 09. 1 

millones de dólares, que es el 52 por 
ciento de nuestras i m portaciones 
rotales, que en ese año fueron de 
4,093.9 millones de dólares. 

En ese sentido cualquier desajuste 
de la economía norteamericana afecta 
sensiblemente al país, y en el caso de 
u n a  tragedia como la sucedida 
reciemememe, los efecms negativos se 
transmiten de inmediaro. Los econo­
mistas norteamericanos habían estado 
señalando una recesión de la economfa 
norteamericana en los i n icios del 
gobierno del Preside me Bush, y por ello 
la Reserva Federal había acordado una 
reducción en las rasas de imerés con el 
propósitO de estimular la recuperación 
de la economía. 

Pero la vinual destrucción del 
\Y/orld Trade Center, centro neurálgico 
de la economfa mundial paralizó por 
varios días el normal desarrollo de las 
operaciones bursátiles, financieras y 
comerciales de los Estados Unidos con 
el resto del mundo. Debe recordarse 
que cuando las operaciones se abren 
nuevamerue en la semana siguienre, la 
carda de los valores de las acciones de 
la Bolsa adquieren niveles signifi­
cativos. La Reserva Federal decide 
nuevameme otra reducción en las rasas 
de inrcrés del dinero en el mercado con 
el propósito de inducir el retorno a la 
normalidad y mamener la confianza en 
el sistema americano. 

Era lógico esperar que las 
actividades comerciales y financieras 
con los compradores y proveedores 

estadounidenses se interrumpieran de 
inmediato, las operaciones financieras 
con las instituciones norteamericanas 
también.  Para comenzar Estados 
Unidos cerró sus aeropuertos, 
suspendió los vuelos entre esa nación 
y el resto del mundo y extremó sus 
medidas de seguridad. 

Las compañías aéreas norteame­
ricanas comenzaron de inmediato al 
despido de personal, y se mencionaron 
cifras de 21 mil empleados cesados en 
la primera semana. 

Con esre panorama por marco, se 
inrenra definir las posibles repercu­
siones de estos hechos en la economía 
salvadoreña. 

En primer lugar la crisis y la 
recesión económica en los Estados 
Unidos significa una reducción de la 
demanda efectiva de los bienes 
producidos en nuestros territorios. La 
pérdida de poder adquisitivo del 
consumidor noneamericano, que 
const i tuyen un núcleo de seres 
humanos privilegiados por su pros­
peridad, tiene efectos devastadores 
sobre los pequeños y pobres pafses de 
la periferia. Y eso que se trata del acceso 
a mercados marginales, de bienes 
agrícolas y de primitivas tecnologías. 

El primer impacto se hace sentir 
en las empresas de maquila, cuyos 
conrratos son muy endebles, y pueden 
ser interrumpidos de inmediato. El 
carácter de la maquila es de una alta 
inestabilidad operativa, sujeta a las 
variaciones estacionales del mercado 
norteamericano, que pueden 
desplazarse muy rápidamente de un 
lugar a otro del mundo, lo que las 
identifica como •empresas golon­
drina-. Por una parte los contratos se 
suspenden,  se i n terrumpen las 
exponaciones de los productos 
maquilados, que en nuestro caso son 
de confecciones texriles, y hay un 
inmediato recorre de trabajadores que 
quedan desempleados. 

La demagogia gubernamental, que 
centró sus lfneas de política económica 
y laboral sobre el fomen10 de las 
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aclivid�1dc:� de maquila en el p�IÍs, no 
puede ocultar que hay un problema de: 
desem pleo,  que h a  r rarado de ser 
etiqwerado como ''transitorio,, mient-ras 
los contratos se restablecen. Pero de 
inmediato. no es posibk, ncgnr que hay 
muchos salvado reiios empleados en 
estas empresas que están desempleados. 
Aquí hay u na lección que debe ser 
aprendida: la infinidad de rraraJos 
comerciales firmados con bombo y 
p l a t i l l o  como éxi tos de la po l f r ica 
gubcrnamenral no tienen senrido si tras 
ellos no hay mercados concretos y u na 
d e m a n d a  d e fi n i d a .  Lo d e m ás es 
hojarasca, aunque eso no nos guste 

Pero la d i s m i n u c i ó n  de b 
demanda en Estados U n idos rrae 
aparejada una dism i nución del empleo 
en El Salvador, y a su vez una reducción 
de la demanda nacional de bienes y 
servicios por la fa lta de capacidad 
adqu isitiva interna. Para un p�1ís que 
tiene varios años de debatirse en una 
((recesión no aceprada�·. con una tasa 
de desempleo del 9 por cienro según 
las ci fras oficiales, en donde no se 
encuen tra registrado el problema del 
subempleo y el empleo disfrazado, una 
reducción de las exponaciones de 
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bienes de la maquib puede dar lugm a 
una siruación caótica. 

Es necesario esperar los resulmdos 
finales en una cconomfa, sobradamente 
poderosa, pero que acwal mente se 
debate en un connicto bélico, que en 
palabras del propio presidcnre Bush, no 
se sabe cuanro tiempo va a durar ni 
cuales pueden ser al final los alcances. 
Además de la i neStabilidad propia de 
los países árabes y sus peculiares formas 
de ver los odgencs y causas de los 
connictos en esa región.  hubo una 
amenaza expresada por el presidente 
Bush hacia orros países acusados de 
pro teger al  rt:rrorismo de acciones 
m i l i tares por parte de los Estados 
Unidos; sin lugar a dudas l rak y Libia 
se cncuemran en esa lista. 

Por o r ra parte la  s ituación en 
Estados  U n i dos p l a n tea t a m b i é n  
posibil idades d e  desempleo para los 
n o rreamericanos y los grupos de 
población 1nigrames que residen en ese 
país, enrre ellos más de un millón de 
salvadoreños. De inmediam después de 
la t rage d i a .  las com paiifas aéreas 
n o r reamericanas p la n tea ro n en el  
escaso termino de tres días c irras de 
despido en las aerolíneas de aprox i-

madamenre 1 9  mil  personas. Con d 
correr de los días c.�;as cifra �e ha venido 
a m p l i a n d o  cspe c i a l m e n r c  en las  
e m p resas de aviación,  los hoteles , 
restaurantes y otros servicios de ripo 
personal . Lo�¡ tradicionales cen t ros 
rurísticos en América, como Acapu lco , 
Cancltn y otros destinos más, acusan 
de niveles de desocupación sign i fi­
carivo�¡ dada la cancelación de vuelos y 
reservas de c:spacio para vacaciones. La 
causa es simple y sencilla: la genre tiene 
miedo, y ese rrauma ps icológico en una 
sociedad acostumbrada a la seguridad 
puede ser aberra me. 

Los migrantcs ccnrroarncricanos 
radicados en Estados Unidos. y emrc 
ellos los salvadorciíos, por ra1..ones 
imcrnas de la  economía amcric:111a 
enfreiHan amenuas de despido, y 
co nsecue n temente,  de pérdida de 
i ngresos. Hay que reconocer que la 
ma)'oría de ellos son trabajadores de 
escaso n i v e l ,  obreros de cscas:J. 
cal ificación y personal dt· !ICrv icios. y 
por lo tanto a l tamente vulnerables en 
esras c i rcunstanc ias. El día 1 5  de 
octubre el alcalde Ncw York, señor 
R u d o l f  G i u l i a n i  a n u n c i aba un 
programa para mi t ig�tr el desempleo de 
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los sobrevivientes que trabajaban en las 
Torres Gemelas, acción loable que 
beneficiad a la gran cantidad de 
latinoamericanos que prestaban sus 
servicios en la muchas empresas 
ubicadas en dicho lugar. 

De más esta decir que un nivel 
grave de desempleo en los diferentes 
grupos étnicos de nuestros países, qur 
legal o ilegal me me se encuemran en los 
Estados Unidos, se hace sentir en forma 
directa e inmediata en los niveles dt 
remesas familiares que se envían a 
nuesrros paises y El Salvado,. por la 
gran canr¡dad de remesas que recibe 
anual mente,  s� ve.rfa afectado 
significativamente. El ingreso de divisas 
en concepro de remesas familiares ha 
llegado a ser el segundo 

muchos o rodas sus trabajadores. En 
los Estados Unidos se da como un 
hecho un repliegue de la demanda, es 
obvio entonces que las empresas que 
trabaJan para ese mercado tendrán una 
reducción en sus niveles de ventas. 
Además hay que reconocer que la 
economía noneamericana estaba, antes 
de la tragedia, experimentando un ciclo 
reccsivo que ya había hecho adoptar 
una política de reducción en la rasa de 
interés acdva al Presidente de la Reserva 
Federal, señor Alan Greenspan. 

Los recientes acontecimientos, 
entre ellos la respuesta bélica de los 
Estados Unidos, da pie para creer que 
habrán modificaciones importantes en 
la economíá norteamericana, a pesar de 

la percepción que los despidos que se 
han realizado por las empresas de 
m a q u i l a  hasra la fecha no son 
significativos, por otra parre que 
existen las opciones de colocar el 
producto en otros mercados, gracias 
a los actuales y/o potenciales tratados 
de libre comercio con otros países. En 
un país como El Salvador, en donde 
los registros de los fenómenos 
económicos no existen o se dan a 
conocer mucho tiempo después, la 
realidad es impalpable excepto por las 
muestras empfricas de opinión de los 
ciudadanos sobre su sicuación como 
producrores y como consumidores. 

El problema en nuestro país será 
distinguir enrrc los efectos producidos 

rubro de importancia de la 
Balanza de Pagos, al grado 
que las expectativas del 
gobierno son el crecimiento 
sostenido de las mismas, 
como pilar del crecimiento 
económico. Aunque no 
compartimos esta visión, no 
dudamos de su imporrancia 

. .  ,el m u ndo entero tembló. No 
era para menos, los Estados 

Unidos son actual mente la más 
poderosa nación de la  Tierra, y 

sin duda a l g u na, sus 
problemas afectan en mayor o 

menor medida al resto de 

p o r  la  recesión que 
esrabamos afrontando antes 
del ataque terroris[3 a los 
Estados Unidos y las con­
secuencias del hecho en s(; 
en la práctica es muy difícil 
separarlas y cuantificarlas, 
pero las cifras de comercio 
exlerior, las de empleo, el 
nivel de las remesas famj. 

actual, y una reducción en 
los dólares que nuestros 
compatriotas envían a sus 
familiares sería catastrófico. 

Hay muchas familias salvadoreñas 
que viven exclusivamente o comple· 
mentan gran parre de sus ingresos con 
las remesas que reciben del exterior; 
s ignifica q u e  estas famil ias ven 
aumentada su demanda efect;va por esa 
v(a, por lo que una disminución en las 
mismas va a golpear los presupuesros 
familiares y su capacidad de compra. 
En resumen, un drculo vicioso que 
tennina nuevamente en la pérdida del 
poder adquis i t ivo y el nivel de 
bienestar. La mayoría de los países de 
América Latina, entre ellos México, 
estan previendo una reducción en el 
monto de las remesas famil i ares 
enviadas por sus connacionales que 
viven en los Estados Unidos. 

El otro punto a considerar es el 
cierre de las empresas de maquila y 
consecuentemente el despido de 

países. 

las medidas que el gobierno toma para 
inducir a la normalidad; por ejemplo 
los subsidios financieros a las empresas 
aéreas, una nueva baja en las tasas de 
interés, las medidas de seguridad en la 
terminales aéreas, y un programa 
específico en la ciudad de Nueva York 
para proveer empleo a todas aquellas 
personas que lo perdieron. 

Siendo la economía salvadoreña 
tan vulnerable y dependiente de lo que 
ocurre en los Estados Unidos es 
necesario preguntarse e,si realmente se 
tiene la convicción de que no habrán 
efectos significativos? Los efectos en 
la economía pueden desarrollarse en 
varios perlados: unos en el muy cono 
plazo y otros que se requiere de más 
tiempo para manifestarse; pero ambos 
pueden agravar la situación de los 
países q u e  los reciben. Algunos 
funcionarios gubernamencales denen 

liares, l a  reinserción de 
salvadoreños. legal o ilegal­
mente radicados en los 
Estados Unidos, el creci-

miento de la inversión extranjera para 
bienes cuyo destino final sean los 
Estados Unidos, y hasta la frecuencia 
en los viajes de las personas que se 
dedican a llevar «encomiendas- a las 
ciudades en donde los grupos 
salvadoreños son numerosos son 
indicadores que no puede dejarse de 
estudiar. 

Los aspectos sociales 

H
ubo muchos nacionales de otros 
países que murieron en la Torres 

Gemelas, y siendo como era un 
importante lugar de trabajo en donde 
concurrían aproximadamente 50 mil 
personas a trabajar diariamente, era de 
esperar que entre las víctimas se 
reporten personas de todas las 
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nacionalidades. Murieron saJvadorefios 
entre las 6 mil  a 6 mil 500 vlc<imas 

reportadas; no conocemos exactamente 
cuamos fueron¡ pero sus familiares allá 
en los Es<ados Unidos y aquí en El 

Salvador son parte del drama. El 

gobierno noncamcricano prometió 
encargarse de la situación y protección 

de esws grupos familiares, cspecial­
men<e de sus hijos. Dado el al  <o nivel 

social del país no se duda en ningún 
momento que las esposas, hijos y 

posiblemenre padres de esr.as personas, 
residentes en los Estados Unidos, van 

a ser amparados. 

Sin embargo es preciso reconocer 
que los Esrados Unidos ha empezado 

a visualizar que la fuerce corricnrc 
migratoria del Tercer Mundo,  de 
América, Arabia, Africa y cualquier 
parte del m u n d o  representa un 

problema para ellos. Especial me me los 
migranres ilegales, que se inrroduccn 
subrepdciamcnre en el tejido social, 
que no hablan el idioma, que l levan 
consigo muchas de las prácticas sociales 
de sus países: se emborrachan, hacen 
escándalos, roban si se puede, violan 
normas de polida y de comporra­
miemo, que no calzan con el carácter 
y modo de ser de la "auténtica sociedad 
gringa". 

Desde hace algún t iempo las 
autoridades migrawrias norteame­
r i canas son más severas en sus 
aucorizaciones para visas; en primera 

i nstan da se trataba de reducir los A u jos 
de personas en busca del sueño 
americano, pero después del 1 1 de 
septiembre el problema se vuelve de 
seguridad nacional .  El l l amado 
terrorismo i n ternacional no tiene 
fronteras, y ha tenido a su disponi­
bilidad abundantes recursos financieros 
para buscar las opciones para sus 
premeditados ataques. 

Hay que señalar que la prensa 
nacional ha informado de la parti­
cipación, ingenua o consciente, no lo 
sabemos aún de tres o cuatro salva­
doreños que se prestaron para que 

algunos de los árabes implicados en los 
acontecimientos del pasado 1 1  de 
septiembre obtuvieran documemos 
para manejar automóviles atesliguando 

que los conocían. Profundizando un 
poco más en las mOlivaciones de esta 

realidad nos damos cuenta que muchos 
de nuestros compatriotas, agobiados 

por la pobre-a en el país de los sucfios, 
se venden por canridades de cien 
dólares, para coparticipar en hechos 
que, aunque de menor cuantía, son 
delictivos en el terrilorio donde se 
cometen. Sin duda la experiencia para 
ellos es d i fíc i l ,  en prisión y bajo 
i n vestigación de las autor idades 
tendrán que pagar e l  precio de su 
irresponsabi l idad y su pobreza. 
Posiblemente y las circunstancias han 

co n ( fibuido a hacer más dura la 
lección, la violación de los códigos 
legales y éticos de esa sociedad no es 
tan fácil como en las nuestras. 

Pese a la indudable madurc-L de las 
insti tuciones de justicia norteame­
ricana, no hay duda que un inmigrame 
que resuelve sus necesidades violando 
las leyes es un problema real y 
potencial;  y cada salvadoreño, en 
condiciones ilegales es un riesgo por su 
venalidad y facilidad para inducirlo al 
deliw. Y qué decir de los salvadoreños 
incorporados a las bandas juveniles, 
maras y otro tipo de lacras. Desde el  
pumo de vis<a del Es<ado la limpieza y 
la expulsión de esos elemenws que 
como un cáncer destruye la tran­
q u i l idad y l a  seguridad de los 
ciudadanos, se hace de imperiosa 
necesidad. 

El primer recurso a la mano es l a  
deporración, y pese a las declaraciones 
de algunos funcionarios en el sentido 
que no habrá una deportación masiva; 
es de esperar que en la medida que las 
auto ridades tomen con rrol de  la 
situación se adoptarán otras medidas 
colaterales. Para la sociedad norteame­
ricana la seguridad será un imporranre 
objetivo para los próximos años y ello 
supondrá estr ictas medidas de 

seguridad. 

Los aspectos políticos 

L
a i n mediatez y faci l idad en la 
recnología de la información le 

permitió al mundo contemplar el 
horror de esta clase de terrorismo. De 
inmediato los gobiernos del llamado 
mundo occidental expresaron unáni� 
memenre su consternación por el 
hecho e hicieron llegar sus condolencias 
al gobierno de los Esrados Unidos de 
América. 

En los días posteriores una inrcnsa 
campaña diplomática, especialmente 
di rigida a las grandes potencias 
mundiales de América, Europa, Rusia, 
japón y China fue desplegada para 
contar con el apoyo necesario para las 
acciones posteriores de los Estados 
Unidos en contra de los responsables 
iden t i ficados de los atentados: el 
gobierno talibán de Afganistán, Osama 
bin Laden, dirigente de uno de los 
grupos terroristas más temidos: Al 
Qaeda, y otros grupos fu ndamen� 
talistas islámicos empeñados en una 
guerra sanra o yihad c o n t ra los 
símbolos del poder de Occideme. En 
este concierto internacional caben 
antiguos enem igos de los Estados 
Unidos como son Muhamar el Gadaffi, 
de Libia; Saddam Hussein de lrak, el 
gobierno de Irán y pese a su posición 
actual.  también formaba parte el 
General Musharraf, actual Presidente 
de Pakisrán. 

Las p r i meras acciones de l a  
diplomacia norteamericana ha sido 
esrnblecer una amplia alianza mundial 
frenre a lo que se ha conceptual izado 
como «actos de terrorismo•, logrando 
construir una amplia base de apo)'OS y 
condenas para los instigadores y 
ejecutores de dichos actos.  Lo 
importante es contar con el apoyo de 
las grandes potencias,  luego era 
necesario neu1 ralizar países de la región 
con ampl ia  base de población 
musulmana y finalmente encontrar las 
facilidades estratégicas en los pafses 
limítrofes con Afganistán para penni1ir 
sus 1erritorios )' su espacio aéreo a las 
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acciones m i l i tares de las fuerzas 
noneamericanas. 

También era imporranre conrar 
con una relativa aprobación de Rusia, 
China, Egipto, la India, Pakistán y los 
paises árabes para focal izar el conflicto 
bélico a su mínima expresión y evitar 
participaciones abíerras de países 
proclives a los movimientos fu nda­
menralistas. 

El papel del resto de paises, y enrre 
ellos los larinoamericanos es muy 
marginal. El apoyo que de inmediato 
expresaron los gob iernos de las 
naciones perreneciemes a América 
Latina es más un apoyo moral que real. 
Básicamente el papel asignado a 
nuestros países es un rol de wpolida,., 
es decir de protección de las espaldas 
de los Estados Unidos que concentra 
la mayoría de sus esfuerzos y sus fuertaS 
en el frente de ataque. Es preciso 
entender que esro no es ni malo ni 
bueno, simplemente es política, la 
mejor u t i l ización de los recursos 
disponibles, propios y ajenos, para el 
ejercicio del poder. 

El gobierno salvadoreño actuó de 
inmediato sumándose a las muestras de 
condolencia mundial, suspendiendo 
los actos del mes cívico conme­
morativos de la  Independencia patria, 
en señal de solidaridad. Luego el hecho 
de que hubieran salvadoreños mucnos 
en la tragedia dio paso a expresiones 
de dolor y solidaridad. Sin duda hay 
un drama humano, pero igualmente 
más allá de esta tragedia se encuentra 
también la tragedia que ha obligado a 
un millón de salvadoreños a irse del pafs 
y buscar en mro la solución del drama 
del desempleo y el hambre. 

Sin ninguna duda, nuestro pafs no 
es objetivo, ni de lejos, del terrorismo 
islámico promovido por Al Qaeda y 
otros grupos como la Hermandad 
Musulmana, Hammas o Hizbullah. La 
lucha de estos grupos tiene propósiros 
específicos y definidos como son los 
Estados Un idos, Inglaterra, y los 
grandes consorcios internacionales 
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responsables de la exploración de los 
recursos petroleros de los pafses del 
Oriente Medio. En ese sentido el papel 
de los paises que protegen las espaldas 
de los Estados Unidos es extremar las 
medidas de seguridad para evitar que 
los terroristas se cuelen por esa vfa hacia 
territorio norteamericano. Un severo 
control  aeroportuario y estriC[aS 
medidas migratorias fueron tomadas a 
partir del primer día después de la 
tragedia. 

Para implementar las medidas de 
seguridad fueron rerirados de los 
aeropuerros y puerros el personal civil 
que anteriormente realizaba esas tareas 
y reemplazados por personal milhar y 
de las fuerzas de policfa, bajo el 
argu menro que la seguridad de 
personas, aviones e instalaciones, as( lo 
exigfa. De rodas formas se aprovechó 
la coyuntura para deshacerse de 
incómodos grupos de sindicalistas. 

La arra puerta que se nos pidió 
cuidar fue la de las operaciones 
financieras internacionales, concre­
tamente las actividades de lavado de 
dinero para el financiamiento del 
terrorismo. Los Estados Unidos tenia 
información sobre presuntas organi­
zaciones que internacionalmente se 
dedicaban a ello y puso sobreaviso a 
las naciones con un alto perfil 
financiero internacional para congelar 
las cucmas y recursos de organizaciones 

y personas involucradas. En el pafs, 
acompañado de un despliegue 
not icioso i n usual,  la c i udadanía 
conoció que se investigarían algunas 
cuen tas y operaciones dudosas, 
llegando a la poSterior conclusión que 
no se habfa cncomrado nada. Aunque 
todo es posible, es evidente que esros 
poderosos grupos realizan sus 
operaciones financieras en altameme 
desarrollados mercados financieros, 
pues en pequeños pafses con escaso 
desarrollo de dichos mercados las 
transacciones serian harto evidentes. 

Cabe señalar como un hecho 
anecdótico y sin i m porrancia, la 
ingenuidad y la miopfa de algunos 
personeros del FMLN, el partido de 
izquierda y principal opositor del 
gobierno, en un desfile popular en las 
calles de San Salvador en donde se 
apoyó el ataque terrorista a Nueva York. 
Pareciera ser que la ocasión fue 
adecuada para que se manifestara el 
sent im iento ant i norreamericano, 
antiimperialista, y muchos otros anti1 
que fueron sfmbolo de rebeldía hace 
30 años pero que muy poco valor 
tienen en la actualidad. La mente 
anquilosada de algunos líderes no ha 
sido capaz de encontrar s(mbolos 
nuevos para aglutinar el semimiento 
popular, y el famoso desfile sirvió para 
demostrarlo. El hecho en sf además de 
inocuo fue estúpido, un tiro por la 
culata,  que lo ún ico que da es 
vergüenza. 

Una úldma reflexión parc:ce 
necesaria, el  Estado constituye la 
máxima expresión de la sociedad 
democrática; el  gob ierno es el 
represen t a n te transitorio de una 
voluntad ciudadana mayoritaria que lo 
elige para ejercer el poder en nombre 
de todos, durante el periodo 
constitucional del mandato recibido. 
Hechos ran graves como el sucedido 
en los Estados Unidos, cuya magnitud 
y efectos son codav(a impredecibles a 
escala mundial no pueden ni deben 
servir para hacer demagogia. En primer 
lugar es de mal gusro, y en segundo 
lugar, ensucia las imenciones. 
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